
Dominicos Mártires  
 
Lo verdaderamente extraordinario y milagroso de los beatos 
dominicos de Las Caldas y Montesclaros fue que vivieron unas 
vidas de ejemplar fidelidad a la vida cristiana y a la vida religiosa, 
testimoniada en el día a día, hasta el final, coronado por el martirio. 
Como nota común, todos ellos nacen en el seno de una familia de 
vida profundamente cristiana, alimentada con la frecuencia de los 
sacramentos y el rezo del santo rosario en el hogar. Algo que les 
orientó a todos ellos, primero, al oficio de monaguillos en sus 
parroquias, y, después, a la vida religiosa. 
El relato de las vidas de los beatos mártires de Las Caldas termina 
el 18 de julio de 1936, día en que empieza la guerra civil, que da 
lugar a la persecución religiosa. Desde ese momento, hasta el 22 
de diciembre de ese mismo año, viven comunitariamente los 
tristes acontecimientos, y la misma muerte. Por su parte, los 
beatos mártires de Montesclaros, buscaron refugio, cada uno por 
su lado, y vivieron perseguidos, hasta entregar su vida de manera 
martirial. 
 


